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1692.--Muerte de D. Pedro Barrantes
A las notas que puse al pié de esta noticia, y a los varios datos
relacionados con este personaje, principalmente estudiado por el se-
ñor Correal en su libro, que se citó también, puedo añadir ahora al-
go, de interés, cómo cuanto se relaciona con figura tan señalada.
El mentado D. Narciso Correal habla de que el Ayuntamiento de
Burgos acordó imprimir las oraciones fúnebres pronunciadas en las
honras del caritativo canónigo, y que se dedicasen a D. Diego de
Riaño, gran personaje de la Corte, que era burgalés, y añade: «en
el Catálogo de volúmenes literarios de esta Catedral aparece regis-
trado un libro, donde según expresión del ttiulo, están compilados
los elogio; fúnebres de D. Pedro Barrantes por el licenciado Juan
Fernández de Villalobos. A pesar de nuestra insistente pesquisa, ni
en la biblioteca de esta Santa Iglesia, ni en otras oficiales de Burgos,
hemos podido encontrar el codiciado tomo. La mala fortuna nos
acompaño también cuando pretendimos dar alcance a un compendio
de Astola, sobre la vida de este siervo de Dios.»
Tales elogios fúnebres no habían sido conocidos, ni por lo tanto
aprovechados, por nadie. El autor de estas anotaciones ha tenido la
fortuna de adquirir, hace pocos meses, un ejemplar de la obra, vo-
lumen muy pequeño, de 51 hojas, pero precioso por los datos que
contiene y por su rareza. Van en él las noticias de Villalobos y las
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oraciones fúnebres predicadas en los dos funerales que por el alma
de Barrantes se hicieron. Aunque es una sola obra, tiene tres porta-
das: una propiamente de todo el libro, y otra de cada uno de los
sermones.
Sor curiosas y quiero transcribirlas. La primera dice: «Noticias
fúnebres de las religiosas demonstraciones, funeral Pompa, que la
Santa Iglesia Metropolitana; y la muy noble Imperial, Ciudad de Bur-
gos, Cabeza de Castilla, consagraron en célebres exequias y sepulcra-
les honras, a la memoria perpetua del venerable Don Pedro Barrantes
Aldana, Canónigo desta Sta. Iglesia de Burgos- --Dirigidas al Illus-
trísimo señor D. Diego de Riaño y Gamboa, Cavallero del Orden
de Santiago, Presidente que fue de la Real Chancillería de Vallacio1W;
después Comisario general de la Cruzada, electo Obispo de Jaén: del
Real y Supremo Consejo de Castilla: y oy en él su digníssimo
Presidente—Escrívelas, de expreso mandato, el Licenciado Juan Fer-
nández de Villalobos y Astola, Racionero entero en la S. Ighesia y
su Maestro de Ceremonias--Con licencia—En Burgos, por Diego de
Nieua y Murillo—Ario MDCLVIII».
La lectura de esta larga portada nos hace ver que las noticias
de la vida de Barrantes por Astola, que citó en su Historia de Bur-
go el P. Palacios, y que no logró ver al Sr. Correal, son el propio
libro que menciona el catálogo de la librería del Cabillo Catedral,
y el mismísimo que editó el Ayuntamiento y dedicó a D. Diego de
Riaño. Su autor era Fernández de Villalobos y Astola, y ha sido
mencionado con uno y con otro de sus apellidos, llegándose a su-
poner que se trataba de dos autores y de dos obras.
Después de la transcrita portada, vienen: una altisonante dedica-
toria, una aprobación del P. Maestro Fr. Gaspar de Tapia, del Real
convento de San Juan de Burgos; la licencia de los Provisores y
una Protesta del 'autor; luego, con el título de «Memorias hono-
rarias», once páginas, en que se dan noticias de la vida, muerte y
entierro de Barrantes, y después, una poesía latina encabezada: Anc-
tor notitiatum Magister Astola in laudem R. P. Valentini Antoni
de Céspedes in Oratione Innebri.
La segunda portada, que va a continuación, dice: «Sermón er.1
que se contiene la vida prodigiosa, virtudes y muerte del señor Don
Pedro Barrantes, Canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana de Bur-
gos.—Dixole el Padre Valentin Antonio de Céspedes, de la Com-
pañía de Jesús, en la misma S. Iglesia.—En presencia del Ilustris-
simo y Reverendissimo señor Don Antonio Payno, Arzobispo de Bur-
gos, del Consejo de Su Magestad; del Insigne Cabildo, y de la
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muy noble y muy más leal Ciudad, Cabeza de Castilla y Cámara
de los Reyes».
Es este sermón de muy buen lenguaje y larguísimo. Siguen no-
ticias de los funerales en que se pronunció, y preparación de otros
en San Gil, con descripción del aparato fúnebre, ceremonias, concu-
rrentes, etc., y luego otra poesía latina, también de Astola, en elo-
gio del P. Loyola, y un soneto laudatorio de Barrantes y su pa-
negirista, por el P. Francisco de Ameyugo, Lector de Teología del
Convento de San Francisco.
La tercera portada es así: «Sermón en las honras que hizo la
Universidad de Cabildos de la Ciudad de Burgos, en la muerte del
venerable Don Pedro Barrantes Aldana, Canónigo de la Santa Igle-
sia Metropolitana, grande, y universal Padre de Pobres.—Predicado
en la parroquia de San Gil en dos de Septiembre, ario de 1658.—
Por el M. R. P. Fr. Juan Baptista de Loyola, Padre de la Provincia
de Burgos, de la Regular observancia de N. P. S. Francisco, y Pro.
vincial que ha sido, una y otra vez, en ella».
Tras el sermón, aún siguen dos hojas relatando el término de
los funerales en San Gil y haciendo nuevos elogios de Barrantes.
En la última página va un epitafio que comienza: Qui jacet ciaere.
Mundo mortalis creditur..., el cual acaso se colocó en el túmulo de
los funerales, y luego copió, y tradujo, en su «Historia de la Ca-
tedral de Burgos», el P. Orcajo.
Repito que este volumen es del mayor interés. Las noticias del
nacimiento de Barrantes en Alcántara, de aquí sin duda las tomó el
P. Palacios, aprovechándolas luego, facilitadas por mí, mi buen ami-
go el Sr. Correal.
Asombro causa considerar el juicio que tenía la ciudad entera de
las singulares virtudes del benéfico canónigo, en los días mismos
de su muerte.
Dudo que a nadie se hayan tributado, caliente aún su cadáver,
elogios semejantes.
El sermón del P. Céspedes es pieza muy valiosa y el público que
llenaba la Catedral la acogió con entusiasmo, «de dos horas, creo,
—dice el orador—, que pasa ya el tiempo que me estáis oyendo,
y según veo en vuestra atención, silencio y ternura, no llego a re-
celar que estais cansados; que esto se haya de atribuir a la dul-
zura de la materia y al sumo amor que conservan vuestros corazo-
nes a este Santo difunto, es evidente; porque yo tengo experien-
cia de que en ocasiones, aunque apenas haya llegado a la hora,
os soleis quejar de que soy largo y aun suele alborotarse vuestra
paciencia... A.
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Trae una larga genealogía del prebendado; determina la fecha,
1605, en que entró en Burgos con el Prelado Manrique de Lara, y
va recordando su vida, su constante asistencia al coro: «le vimos
siempre en aquella silla, tan compuesto que parecía tallado de re-
lieve en ella»; sus puras costumbres, y muy en particular sus obras
caritativas.
Véanse algunos párrafos:
«...visitaba 1 as calles tomando noticias de los enfermos y pobres
envergonzantes, poniéndoles por lista y socorriéndoles conforme a la
necesidad. Llevaba un criado con unas aguaclerillas de muchos se-
nos, con huevos frescos, pastas, bizcochos, duloes y otras diversas
cosas de regalo para los enfermos; llevaba en vidrios muy hermo-
sos, aguas olorosas y frescas, con que él mismo, por su mano, lavaba
a llagados asquerosas heridas...»
«El ario de 29 puede llamarse el crisol de su caridad; hubo
en Burgos una terrible hambre; tomó por su cuenta el remedio de
esta calamidad en cuanto a los pobres. Fué repartiendo algunos por
las casas principales de la Ciudad, y luego tomó esa Quinta, y hizo
de ella un Hospital, llamándole entonces del Refugio, en el cual, a
cualquiera hora del día y de la noche,. se recibía al que llegaba,
dándole cuanto había menester con abundancia. Lo ordinario era
sustentarse aquí más de trescientas personas cada día, y los más
eran los que llegaban a quinientas.., asistiendo a todos por su per-
sona infatigablemente... Andaba por las calles y traía consigo un
hombre con un carretón para ir recogiendo los enfermos...»
«En la plaga de langosta del ario de 50 fué admiración prodi-
giosa de todos lo que hizo. Diö industria y orden de recoger las
semillas por espacio de más de dos leguas al rededor de Burgos,
pagando por un tanto, por comisión del Cabildo, cada celemín, con
que recogió en su casa más de dos mil fanegas, acomodando con es-
te trabajo mucha cantidad de familias necesitadas. A matar la lan-
gosta viva, salía él mismo, a pié, con mucha gente, para la cual lle-
vaba todo el mantenimiento necesario, y las más de las veces a su
costa, y con este cuidado, en una y otra diligencia, aseguró la tie-
rra de aquella embarazosa plaga».
Relátanse en la oración fúnebre anécdotas curiosas de la vida de
Barrantes, que no copio por no alargar desmesuradamente esta mita;
y se termina con la lectura, hecha desde el púlpito, de algunos pá-
rrafos del testamento del Canónigo insigne:
«Aunque yo he acabado de predicar, dice el orador, no se ha
acabado el sermón; pero quiero que por quitar el tedio de mis
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prolijas desazones, nos le acabe el mismo difunto, para que ya quo
nos predicó toda la vida con su ejemplo nos predique después de
muerto con sus razones. Bien pudiera yo haber decorado sus pa-
labras, pero quiero leerlas como las escribió, para que las llamas de
aquel fervor ardiente nos enciendan... A trueco pues de que os c,er-
tifiqueis de que él ps habla, , se me dará poco, que me censuréis la
novedad del estilo, introduciendo aquí lo que quizás nunca habréis
visto hacer a otro predicador, sacando papel al público, que leer a
sus oyentes... Atended, pues, que predica el Sr. D. Pedro, y dice
así...» Y va leyendo algunas cláusulas del testamento.
Me he extendido acaso más de lo justo en la nota presente, por
la importancia del personaje a que se refiere, uno de los más 
.sian-
päticos que se hallan en las historias burgalesas y hacia el cual he
sentido siempre especial admiración que me llevó, en los arios mozos,
a pedir para sus restos, según recuerda Correal en el libro citado,
decorosa sepultura, que al fin logró, como es sabido.
Hoy pediría que el folleto de que vengo hablando, ya rarísimo,
fuera de nuevo impreso por el Cabildo Catedral o por la obra pía de
Barrantes que sigue en nuestros días, con su gran hospital, prestan-
do impagables servicios.
Si esta propuesta, que había de redundar en honor de D. Pedro
de Barrantes, no tan bien conocido como debiera serlo por los bun-
galeses de hoy, se tratase de poner en práctica, yo ofrecería gustoso,
al efecto, el ejemplar que de tal folleto poseo para que se copara
y reprodujese.
No es en él todo igual; el sermón del P. Céspedes, de que sor
los párrafos copiados, es el mejor, bajo todos conceptos, pero no
dejan de ofrecer curiosidad las noticias de Fernández de Villalobos
y la oración fúnebre del P. Loyola, aunque ésta desmerezca bastante.
1659. — Santo Tomas de Villanueva
Se indicó en nota que este Santo fue algún tiempo Prior del
Convento de San Agustín de Burgos.
Martínez Sanz («Historia de la Catedral», pág. 249) escribe: «Han
dicho algunos y anda impreso, que Santo Tomás de Villanueva pro-
fetizó la ruina del Crucero; (ocurrida en 1539) y esto se dice tan
de antiguo que el Prior de San Agustín lo relató al dar cuenta al
Cabildo en 1556 de que se habían recibido las bulas de la canoni-
zación de dicho Santo. Nada puedo asegurar sobre el particular;
quizá el origen die esta creencia fuese la grande fama y singular
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consideración de que gozaba en esta ciudad, de la cual es prueba
curiosa la siguiente noticia. Declarándose vacante en 1538 la canongía
magistral de esta Santa Iglesia, se celebró concurso para su pro-
visión; y el Sr. Obispo y Cabildo deputaron por asistente para
que esté presente y oiga a los opositores al Reverendo P. Prior de
San Agustín extramuros de esta ciudad, que se llama Fr. Tomás de
Villanueva».
Sin duda, por error material Martínez Sanz, siempre tan exacto, se-
ñala la fecha de 1556 para la canonización, que no se hizo hasta
1658 por Alejandro VII. Por eso, como dice la noticia de Arriaga,
se publicó en Burgos la santificación en Febrero de 1659.
Respecto a la estancia del Santo en el Convento de San Agustín,
dice el P. Palacios en su citada «Historia de Burgos»: «pudiera de-
cir mucho a no estorbármelo el grande y delicado acierto con que
publicó su vida el P. M. Fray Miguel Salón, donde puede recurrU
el curioso».
1660—Venida de	 M. a Burgos
En nota se habló del linaje burgalés de los Castillos. Acerca de
él hallo la siguiente papeleta, con indicación de documentos que
acompañan a la ejecutoria del pleito, en el libro citado: «Mayoraz-
gos españoles»:
Bernardo de Lerma, como marido de Manuela María del Castillo;
vecinos de Madrid; José del Castillo Hinojosa; Antonio Fernández
de Castro Castillo Aguilera, caballero de Calatrava, regidor de Bur-
gos y Francisco del Castillo Pesquera y Marquina, sobre la tenuta
y posesión del patronato del Convento de la Merced de Burgos, -fun-
dado por Francisco del Castillo y Leonor Pesquera (29 Agosto 1519)
y de los demás bienes vinculados, que vacaron por muerte de Fran-
cisco Antonio del Castillo y Pesquera, regidor de Burgos. (20 Fe-
brero 1721).
(Genealogía de Francisco de Salazar y Frías y de los Fernände4
de Castro.—Documentos de los Castillo, Castro, Salamanca, etc.).—
(Núm. 1579, Leg. 37.646).
1660.—Cortes
Se hace mención en esta noticia de los Procuradores por Burgos
nombrados en dicho ario.
Creo oportuno tomar de la notable obra 'de Danvila, ya citada.
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«El poder civil en España» los nombres de los Procuradores de Bur-
gos a las Cortes convocadas en los reinados de Felipe II, III y IV,
que son los siguientes, con los arios en que las Cortes se reunieron:
1563.--Don Juan de Santo Domingo y D. Diego Martínez de Soria
y Lerma.
1566 a 67.---Don Cristóbal de Miranda y clon Francisco Ruiz de la Torre,
1570 a 71.—Don Pedro de Melgosa y don Pedro de Manríquez.
1573 a 75.—Don Juan Alonso Salinas y don Hernán López Gallo.
1567.—Don Jerónimo de Matanza y clon "Migo Zumel Saravia.
1579 a 82.—Don Alonso Santo Domingo Manrique y don Diego Mar-
tínez de Soria.
1583 a 85.--Don Francisco Orense y clon Iriigo Zumel Saravia.
1586 a 88.—Don Pedro de Miranda Salón y clon Hernando Ruiz Castro.
1588 a 90.—Don Diego López de Gallo y don Gonzalo López de
Polanco.
1592 a 98.—Don Jerónimo de Salamanca Santacruz y don Martín
de Porras.
1598 a 1601.—Don Pedro Miranda Salón y clon Juan Martínez de Lerma.
1602 a 4.—Licenciado Gil Ramírez y en Andrés de Calas.
1607 á 11.—Don Juan Martínez de Lerma y don Pedro de la Torre
1611 a 12.—Don Martín Alonso Salinas y don Cristóbal de Miranda.
161,5.—Don Diego Gallo de Avellaneda y don Francisco Gómez y
Sandoval.
1617 a 20.—Don Juan de Salamanca y don Juan de Castilla.
1621.—Don Francisco López de Arriaga y don Pedro de Sanzoles.
1623 a 29.--Don Juan Fernández de Castro y clon Alonso de Castro.
1632 a 36.—Don Jerónimo de San Vítores de la Portilla y clon Miguel
de Salamanca.
1638 a 43.—Conde de Montalvo y don Francisco Ventura López
y Arriaga.
1646 a 47.—Don Pedro de Sanzoles, clon Jerónimo Ruiz de Garra-
mendi y don Jerónimo Sanvítores de la Portilla.
1649 a 51.—Don Juan Francisco de Salamanca y don Juan. de Cañas.
1655 a 58.—Don Juan de la Hoz y Mota y don Diego Luis de Riario.
1660 a 64,—Don José Sanvítores y clon José Sanzoles.
1664.—Procesión de nuestra Señora de Fresdelval
Eran frecuentes las procesiones y rogativas que se hacían, trayen-
do a Burgos la Virgen de Fresclelval.
Recientemente (Diario de Burgos, de 7 de Agosto de 1929) ha
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publicado mi antiguo discípulo el inteligente archivero del Ayunta-
miento de esta Ciudad, Gonzalo Diez de la Lastra, un artículo titu-
lado «Del viejo Burgos—Rogativa a Nuestra Señora de Fresdelval»,
en el que se da cuenta de la celebrada en 1706 y los incidentes y cues-
tiones de etiqueta entre el Ayuntamiento y el Cabildo Catedral, con
motivo de ella.
Respecto al antiguo monasterio de Fresdelval pueden consultar-
se las noticias que cla el P. Sigüenza en su «Historia de la Orden
de San Jerónimo», tomo 2.2 (Nueva Biblioteca de Autores Espzilioles);
el estudio del Sr. ASsas, en los Monumentos arquitectónicos de España,
y el de el que fué mi gran amigo D. Víctor Balaguer, publicado en
el libro Glorias y Ruinas, en el titulado En Burgos, (Madrid 1895),
y en el tomo XXX de las obras completas del autor, impreso en 1893.
En nota al pié, que puse a esta noticia, mencionaba la famosa
peña horadado que da apellido al pueblo de Villaverde Periahorada,
y al desfiladero pintoresco a -el inmediato.
La característica peña ha desaparecido al construirse el ferrocarril
Santander-Mediterráneo, en estos arios últimos, y el desfiladero, hoy
atravesado por la vía férrea, ha perdido en parte su salvaje belleza.
1669.----Padre Confesor de la Reina
En nota a este capitulo se habla del apellido burgalés Villegas.
Añádese lo siguiente:
En el tomo 4.2, pág. 312 del Catálogo de la Sala de Hijosdalgos
de Valladolid, por Basanta, ya citado, vienen muchos datos acerca
de dicho apellido y un árbol, con los entronques de varias ramas de
él, debidos, en parte, a los trabajos del Conde Fernando de Villegas
de St. Pierre Jette, de quien se habló. Trae curiosas notas sobre el
origea de este linaje, afirmando que la más importante, en un prin-
cipio, era la casa de los Villegas de Burgos.
En el propio tomo, páginas 82 y 83, se mencionan muchos plei-
tos incoados por gentes de este apellido, de Castrogeriz, Villaldemiro
y Sasamón en nuestra provincia.
1677.—Jubileo y procesión general
Se hace mención en esta noticia de cuestiones relacionadas con
la 'jurisdicción del Monasterio de San Juan. Este tuvo grandes des-
avenencias con la Universidad, con el Cabildo Metropolitano, y aún
con la Mitra, en diversas ocasiones.
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En el ya mentado «Directorio de Abades de San Juan», que con-
servo manuscrito, se leen, entre otros, los pintorescos relatos siguien-
tes, y adviértase que es un Abad de San Juan quien escribe:
«En 7 de Mayo de 1725, día primero de las Letanías, en que
cdncurren los Provisores, presidiendo el Cabildo Menor, vinieron és-
tos, encargados de Su Ilustrísima de prender al Abad, al Presidente,
o a los Monjes que se opusiaesen a sus intentos. Eran estos, de en-
trar con vara levantada, (lo que no podían hacer ni por derecho ni
por costumbre) en toda nuestra Iglesia. Ocurrió que un monje, Ha-
maklo Fr. Alonso Carrillo, para impedir el exceso, que lo fué sin
duda; habiéndole dicho : mande V. M. Señor Provisor a su Ministro
que baje la vara, y detenídole para que no entrase más adentro,
acudie.ron otros ministros, que para este fin estaban convocados, y
entre unos y otros sacaron de la Iglesia al monje (lo mismo hi-
cieron con otro, que por sus bríos se resistió a ello) y a t mpellones,
dicterios y oprobios de la cogulla y sacerdocio le presentaron ante
el Sr. Arzobispo. Este, demasiadamente risueño, y con entrañas me-
nos piadosas que las que corresponden a su carácter, dijo : lleven ese
Fraile a la Cárcel, ya que no traen más que uno. Hiciéronlo así y
en el lugar más indecente de la Cárcel pública eclesiástica estuvo el
monje varios días, hasta que por mandamiento del Sr. Nuncio, fue
restituido al Monasterio».
En otro lugar del propio libro a que pertenecen las líneas co-
piadas, se vuelve a hacer referencia del mismo suceso, citándose el
nombre del Provisor Don José Magdaleno, y se dice, acerca de la
citada procesión de Letanías, que iba todos los arios a .San Juan desde
la Catedral, a lo que parece con poco gusto de los monjes, lo si.-n
°miente •t"	•
«En los pasados arios de 16... (blanco para dos cifras en el ma-
nuscrito) un Administrador de nuestra botica daba y dió a los niños
de coro de la Catedral, cierto desayuno, que según parece era de
mantequillas. Puso el Cabildo demanda en el derecho de . posesión,
y por evitar este litigio, que era más irrisorio y vergonzoso que útil,
se les dieron, por una vez, sesenta ducados. Estos los han de res-
tituir al Monasterio, según resulta de cláusula expresa de la escri-
tura, en llegando el caso de no venir la procesión de letanías a
nuestra Iglesia. En lo antiguo fueron muy apreciables estas concu-
rrencias; pero la experiencia ha manifestado que son motivo de pe-
sares, de disensiones y litigios. Por evitar otro como el antecedente
se les deja siempre el Altar sin ornamento alguno, se cierra la sacris-
tía, no se les da vino, agua, lumbre, oblación ni otra cosa. Pero de
esto tienen la culpa por lo que ya queda dicho».
e
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Estas cuestiones duraron hasta los últimos tiempos, pues en la pá-
gina donde consta lo copiado, que es, como todo el libro, del si-
glo XVIII (1734 y 35) se añade esta nota:
«En el ario 1832 la Comunidad vestida de cogulla y formada a
la puerta de la Iglesia, recibió al Cabildo, cuando vino con la pro-
cesión de las Letanías el lunes 28 de Mayo, y en la misma forma le
despidió;; e ínterin se dijo la misa los monjes se dispersaron, cada
uno a donde le acomodó, dentro del Monasterio. Lo que se advierte
para que en io sucesivo no haya necesidad de preguntar cómo se hizo
este dicho ario, al Maestro de Ceremonias, para saber la costumbre
antigua, pues los Monjes no se acordaban y discordaban entre sí,
si se recibía procesionalmente, como lo hacen en otra Iglesias, con
capas, etc.»
ELOY GARCIA DE QUEVEDO.(Continuara).
